Mal que mal 
Canción 


Me cuesta decidir 

si estar o huir; 

si rompo de una vez 
tu corazón; 

si dejo atrás las cosas 
que tuve con vos 

o intento revivir 

lo que ya en mí murió. 


No es fácil ya lo sé 
aunque sí sé 

no basta con cambiar 
sólo mi piel; 

de ahora en adelante 
tendrás que admitir 

que si el barco se hundió 
fui yo quien naufragó. 


Vueltas y vueltas de timón 
desviaron el rumbo del amor 

y al final 

llegó la tempestad sin piedad 
con su manto grisáceo y voraz. 


Y no hubo luces 

que nos puedan guiar 

ni hubo isla que nos pueda albergar 
y así fue 

que llegamos aquí, mal que mal, 
con dos cartas al juego final. 


Dos cartas impares 

nunca harán un par 

aunque pretendas trampear,; 

somos dos imanes con igual polaridad 
que aunque intentes jamás se unirán; 
dos que sin fuego no pueden arder, 
dos que sin alas no pueden volar. 
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